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e d i t o r i a l

■ f i n t e ó
^ u e  m i ó i o n a t . . .

c ó ^ ™ ¡ r e ? ° M S S  “ P O ^ ta e s .

iodos a lg u n o r S \ u T g r h 2 ’ ° L ‘^h ^ U i m l r T T t l í ,
llegado es,a inquietud, no siempre íu lé n ^ k a ^ "” '  ^

narismJ. Aun n í h f  Ij'égídó f v S L s T ' ' ' ’ '’  ^ T  
o b je »  má. de lujo. , Hay que p erten ecerá  X o L ^ ’

el . c t i w s r S  q S s m a 'e g o i s Í '  disfrazados:
Ser misionero de v e n «  v

profesionales en cualquiera o L  " “ Í S ' " n" ' ’ “  l o ,« ¡s m o  que ser 
las horas de propaganda nara lac h j  «estro misionarismo para 
« is a  y  el act'o de^fa t r r í ! :  «  io  más para 1¿
«-misionero, no leñemos nada que hacer °  podemos llamain

inleteses de Crisfo y d T lÍ lg íf^ la  es '̂á ’̂ ' “ f  condenan, los
sobre tedo c „  su fm uro N u S a  ^  F
siempre, d ‘-‘b«nios olvidar que Cristo es de

t r in s L % o \ " lo 'u m o \ "  l Í T Í u ' d  -cualquiera oirá profesión T al vez no í a  misionero, mas. no como 
que enir.iñan estas palabras- ser mi

S í . . .  fueras m isionero' E l s w  l e v ^ '  ®P ’̂’e‘=er, no figurar, 
meditar. Cues,a entrar en nosotros m is L «
.1 doniro- Sin caer en la cuenta ® vivimos de fuera
venir de dem ro a fuera. Tú eres cn tus oh 
Tú, el que te mueves, el que S c u r r e l  Aho i.
sionero en tod.is tus obras obraría,: m- mi­
gración y con iodo el sacrificio  que <:«> toda esa abne*
entre la calle y la m t e r i o S d ,  ^ i r e  u T í S  v el

.p o r  lo que a pesar de haber tamo* m ‘  • ^ campo. Esto es

por^^exceso o-pur defecto, ca s?L rp re "p o 7 e x ce "s^ .

ttino figúrameos'^como m isioneroT ^p^ 'L ^ ^ Í a d a ^ 'r " ’

memos que falte este fuL lam ento 'ún iw  « «  verdad, pero te-
pesar nuestra actividad y tm erla romo ^ «a t iv o  de .todo. Debemos 
No com o una solución y n -u T h ^ L T  * t .
sionar, ser n d s i o n c ^ r o . ^ E ^ . : : : ^ ^ r í r ^ t '  ii;n o. como uiia necesidad d.. ® nuestro ser de Cris-
No , » d .m o ,  p , .. .d „d lr  de ,a , ¡d a  p a r o " h L .  A n »

,  . f  ™  í ”" - “

f  . s  d e t r ; s “  ‘  -
l.a actividad v vitalidad d ft u ‘ ®on cristianos.

o r s I “ r ; ™ . i r í  r r
en tu vida y en tu ser Hasia ^  circunstancia misionera; está todo 
Cho, „ „  d J p eru rS n  ’  “  »“  ™ -

,P o 7 .“„?n °p  d'e !“ o " í r ' “ i r ; Z ' ' ' ”  •' ■ » * .  n » .  dié,a..

..ari.d,o. E ,  , „ o  o ,„pe .6  p „ ,  “ “ “  P™<l,g.ooo .1  m .iio -

Seamos cristianos cn todas nuestra.s obras- en la ío-i '

• s S e “ . ' d . r : E “ “ - ' ■ " ' ‘™  « ' S p S

F. M iguel H errero , cm l
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Intención Misional de Marzo

t t \a educaciáti CaiáUea tu el

La hora providencial.
Mucho se ha escrito, a partir de la última contienda, 

acerca de la hora del Japón, del momento providencial 
escogido por Dios para la conversión d i este pueblo 
singular. Los prelados japoneses después de una Asam­
blea suscribían en 1945 : «No es exagerado decir que 
desde la llegada de San Francisco Javier al Japón 
(1549 ) no ha habido jamás una época más favorable 
para predicar el Evangelio que ésta en que vivimos», 
y  poco más tarde de los acontecimientos bélicos, nor­
malizadas las comunicaciones y.algo repuestos los es- 
phitus de la tremenda sorpresa, todas las noticias 
que se recibían de los misioneros católicos coincidían 
en afirmar que la hora actual era extraordinariamente 
propicia a  la causa católica. «Todos los obstáculos 
— decían — han desaparecido. Los japoneses están 
buscando ahora con qué reemplazar sus ídolos des­
truidos. Actualmente la  Iglesia Católica tiene en sus 
manos la ocasión única de convertir al Japón ». — «Las 
esperanzas, prometedoras. E l trabajo en las misiones 
se puede llamar excesivo».— «Nunca como ahora 
se comprende al contemplar a estos japoneses aquello

de «Ovejas sin P astor» .— Se abre un horizonte in­
menso cual nunca pudiéramos soñar ».

Así escribían nuestros misioneros. Esto es verdad, 
pero el campo se ofrece indistintamente prometedor lo 
mismo a católicos, que a protestantes y comunistas. 
Es necesario adelantarse a la acción de los otros; el 
que en esta hora decisiva disponga de mayor número 
de operarios y de mejores medio.? de apostolado, ese 
será el dueño del campo y de las mieses.

Desorientación religiosa.
E l País dcl Sol Naciente en el período culminante 

de su engrandecimiento industrial y de su poderío 
militar, en alas de su expansión imperialista, recibió 
un golpe de muerte con la victoria de los Estados 
Unidos. 'Cu.ántas ilusiones tronchadas, cuántos en­
sueños de gloria desvanecidos! Y  después, la humilla­
ción del vencido, y vuelta a empezar su reconstrucción 
material y sobre lodo espiritual.

La iwsición casi deífica del Emperador descendió, 
desde las alturas olímpicas a donde sus vasallos lo 
habían encumbrado, a  la categoría de un simple mor­
tal. E l sintoísmo y el budismo, religiones que más 
adeptos contaban, entraron en una crisis catastrófica a 
raíz de la derrota, y hoy sus actos de culto han que­
dado reducidos a los meramente (oficiales. E l materialis­
mo ateo tan en boga entre los estudiantes no satisface 
ya las exigencias de los modernos intelectuales. Y el 
comunismo, enemigo común, ha sido recientemente de­
clarado fuera de la lev. No obstante, este pueblo en 
donde se han dado cita tanta disparidad de cultos 
— había hasta hace muy poco 500 religiones o sec­
tas —, camina sin norte, descorriendo, vagabundeando 
de puerta en puerta, sin encontrar lo que busca con 
tanto anhelo.

E n  un museo de Tokio se,exponía no ha mucho un 
cuadro muy expresivo. Representaba a  un joven en 
actitud perpleja, ante cuatro personajes que le invita­
ban a  seguirles. Los personajes eran; un sacerdote 
sintoísta, Confucio, But^ y Cristo. Aquel lienzo no era 
más que una prueba terriblemente reveladora de la 
gran desorientación y descomposición religiosas que 
reinan en el Japón.

f' Corriente de simpatía católica.
A pesar de esta desorientación del alma japonesa, es 

cada día mayor la comprensión de la doctrina católica 
y el prestigio de c(uc goza en la clase elevada. E l Es­
tado ha implantado el descanso dominical en los cen­
tros oficiales. I..a prensa y la radio paganas publican 
frecuentemente información de la vida y de la doc­
trina de la Iglesia. En estos últimos años han'causado 
sensación la ruidosa conversión de varias persona­
lidades, como la del antiguo Ministro de A.suntos Ex­
teriores, Matsuoka, que abrazó el Catolicismo^ antes 
de morir víctima de la tuberculosis en un hospital de 
Tokio. Incluso se ha hablado de la inminente conver­
sión del Emperador al Catolicismo, lo que supondría 
la conversión en masa del pueblo japonés. A cst* 
respecto, hace pocos años, el antiguo Embajador^ ja­
ponés en Italia, Toshio Shiratori, acusado como crimi­
nal de guerra, ha dirigido desde la prisión una carta 
al Ministro de Asuntos Exteriores sugiriéndole b 
necesidad <ie que el Emperador se convirtiera al 
Cristianismo. «La desilusión -del pueblo -dice—®? 
completa. No puede haber dos dioses universales m 
dos caminos de Dios, y como los verdaderos atributos 
del Ser Supremo hasta ahora no han sido manifestados 
de un modo inconfundible sino por Jesús, no veo por

P.
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qué la doctrina de Cristo no debe ser aceptada por 
noso ros sm reserva. Es casi incomprensible por qué 
mienttas importamos libremente los frutos de la civi- 
lizacion occidental, poco o nada ha sido tomado hasta 
ahora de la religión cristiana por la corte imperial 
Creo que esta es la hora má.. indicada para un c L b io  
decidido y resuelto en este punto»

Efectivamente, vientos favorables corren para el 
Catolicismo después del último conflicto universal

operarios, y tan copiosa 
la mies. En una carta conjunta declaraba el episco­
pado japonés: «Uno de los resultados de la guerra 
reciente es que la Iglesia goza en nuestro país cíe más 
libertad que nunca». Un Ministro japonés ponía d¡ 
relieve ante el Gobierno «el agradecimiento debido a 
los beneficios aportados por el Cristianismo». Y cl 
21 de^ptiem bre de 1945 el primer Ministro, príncipe 
Narujilo Jigaschi-Kuni, en una audiencia ofrecida a 

 ̂ los misioneros residentes en Tokio expresaba su es­
peranza de que los misioneros extranjeros continuasen

! l í  ^

|portenir optimista en la educación católica, 

i Veamos ahora la acción educadora de la I ¿ Í ^ a  Ca- 
[raJs re d e S e?  conformé a las estadísticas

Cultos yrr.n t:r  I^nsenanza están proclamadas en la
Constitución japonesa. Hasta aliora no sólo se puede 
Slevio”̂ ^  religión donde se quiere, sino hasta ¿  los 

Icolegios y escuelas oficiales católicas, con tal que en 
ellos se ensene fuera del horario i^gúmentario^

I Son nueve las escuelas que se han fundado después 
hostilidades. Entre las nuevas^es- 

t'guren: una escuela primaria, y dos escuelas 
pedias para_ muchachos; una escuela de idiomas ex-I ualifde e u f '  muchachas, dos de las■ cuates de enseñanza superior.

|de^Í7'"!:on'R muchachos es ahora^ € 17, con 8.287 alumnos; las escuelas de mucha-
ístas alumnas. La casi totalidad de
tanza supeiSr^ enseñanza o de ense-

h? ^ católicas después de la
He„nt ^ editado 165 libros católicos. En menos
B  ?o P o T S n ?  H t - f  Santa T eresS Í

católicos son adquiridos por 
católicos. En Abril del año 1946, el Doc- 

brinfinl1 ’^f° Tanaka, Ministro de Instrucción Pública 
íionúSc ó^nn^* Catolicismo japonés de hoy díai

Pim^Hho L T ™ " "  imperial, en presencia de
EradaTS: iV  ̂ y personalidades más des-
f i l l  d e tm U n  actuación de dicho Dr. Tanaka 
I- aesempeno de su cartera ministerial puede mo-

í - w  ‘ i'ansformación en la enseñanza de insospe- 
chada_ tracendencia para la ulterior colaboración ̂ e  
los misioneros. Precisamente, ante las protestas del
p u e^ íía  r S  s e " d S  d tpuesto a  retirar de la enseñanza ciertos manuales oue 
atentaban a la libertad de la concienck? ^

tensa. i.a  «Radio Tokio», por ejemplo transmite 
quincenalmente a toda la nación, la voz V i  Evangelio’

He ^  ja p o n e sa ^  ’
en el movimiento misionero
el T a i s  w  P L f  ^ ^ on es  de habitantes«ue tiene 
ei japón 14 1.6 38  son católicos. Existen i ? circuns­
cripciones eclesiásticas y existen 280 parroquias de las

tojica en el Japón cuenta con 740 sacerdotes 1 0 7

d r u S S  f  religiosas y 1S4  escolásticos, lo que
de las perwnas dedicadas al servicio
le k s  Misiones ^  este país. De esta cifra, 2 .334  son

^ extranjeros. Extranjeros: 553 sa-
S f  fn á k ^  " " T " '  667 religiosas; 55 ,esc” ásti. 
eos. Indígenas: 187 sacerdotes; lo í  hermano-- 
.Í-9 I3 religiosas, y  129 escolásticos. ^Los extran’ 
jeros pertenecen a 32 nacionalidades d ife re n S  
E l numero de Congregaciones es de 83 - ^  de 
varones y 52 de mujeres. E l total de semina­
ristas mayores japoneses asciende a  250 De los

a rrS u la ? '*F ^ r ''" ''- f“ ''  ̂ restantes
güeño Jn  Pmh nos ofrecen un panorama hala­
güeño, sin embargo no debemos olvidar que el Tapón

i i ^  Nacional Cató-
ciudades con más de 32.000 habitantes, 

no iie n ^  todavía ningún misionero residente, lo cual 
demuestra elocuentemente la penuria de operarios
evangélicos jxir la que atraviesa esta Misión. ^

Nuestra consigna misional.

e r r S  esforzado la más
grande de las derrotas de su historia, que soporta su-
P u S ir o u e '^  v e n S o r ,  un

í í -  t r ^ K ^  ’ decidido y, abandonando

infinito buscando con ansia la luz; nn pueblo como el 
trabajador, deseoso de saber, con unas cuali­

dades espinmales extraordinarias, un pueblo, en fin'
d/rm ^ren^ dcsemi^ñar un papel decisivo S i  el con-’ 
cierto general de las naciones de Extremo Oriente
d ? í ; íe  atenciones y todas las preferenck^
fk n T n íí '.  católicos. Esta es nuestra con-
a S  ^ n ^  Marzo: orar para que esa luz
anhelada llegue jironlo para todos esos millones de
muSte y^cen todavía en sombras de

F r , J osé Cruz, O. F. M.

Fábrica de Azulejos LA GIRALDA

âaquÍM, Caótaü lle&oU
5iic<tfai d» TlantÓH TUm h
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(Caateilón) |

H E R N I A D O S  }
usad ajraratos T orren t , sin tirantes, bultos ni molestias T

fo”/
sm antes visitarnos. *
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íl  (»ia¿/ema de la educación, 

en la ^ndia ^ en ed^cial 

en O îóáa

por e l P . V. U rbaneja C. M

(Continuación)

El 28 d e  Octubre el Mimsiro de Ins­
trucción Pública de Madras atacó violenta­
mente la alusión hecha a la excepción 
concedida a la Institución Pachaiyappa y 
a la Misión de Ramakrishna. N egó que 
se hubiera hecho ninguna clase de excep­
ción  en materia referente a la Fimtlación 
exigida a las escuelas, y d ijo ; «L a tal 
afirmación es una mentira-.- no es ver­
d a d .. .» .

El Arzobispo da Maidras y e l Secretario 
de la Conferencia d e  Obispos, mandaron 
una contraréplica que apareció en los dia­
rios de Madras el 30 - 9- 48 , dándola más 
importancia el «T he M ail» .

Las dudas del público de que los O bis­
pos habían dado un traspiés, se desvanecie­
ron y su actitud quedó justificada.

La controversia siguió adelante y el 
Sr. Arzobispo de Madras contestó pronta 
y enérgicamente al Ministro de Educación 
de Madras.

Con ocasión de celebrarse el día escolar 
en el C olegio de Sta. Inés de Mangalore 
e l 3 de Noviembre de 1948 , el Ministro de 
Educación Sr. T . 5 . Avinashlingam Chet- 
t^ r , contestó a las críticas referentes a la 
política de educación del Gobierno de 
Madras. Negó que la Institución de Pachai- 
yappa y la Misión de Ramakrishna hu­
bieran sido exentas de  dicha legislación, y 
refiriéndose a las órdenes del Director de 
Instrucción Pública arriba citadas del 20 
de  Julio de 1948  d ijo  que en dichas órde­
nes sólo se lee : «que las escuelas dirigidas 
por Instituciones caritativas pueden ser 
exceptuadas al presente-..», y que dichas

órdenes no aseguran que el Gobierno haya 
hecho dichas excepciones. «E sta cuestión, 
d ijo , ha sido presentada al Gobierno, quien 
ha dado órdenes de que no se haga nin­
guna distinción».

Parece extraño, añadió, que el Sr- Arzo­
bispo de Madras, que tiene conocimiento 
de las órdenes del D irector de Instrucción 
Pública del día 20  de Julio, no haya re­
parado en las órdenes del 19  de Octubre 
del mismo Director de Instrucción Pú­
blica, aboliendo las órdenes anteriores. Dos 
órdenes fueron dadas por el Director de 
Instrucción Pública, d ijo , el día 19  de 
Octubre. En una de ellas se especifican las 
condiciones dadas a las instituciones c.ató- 
licas y la otra aplica los mismos términos 
y no o'ras  a las instituciones hindúes, tales 
como la Institución de Pachaiyappa y la 
M isión de Ramakrishna. En el Memo­
rándum de la Conferencia de los Obispos 
católicos se afirm a; «N o podemos pensar 
como mientras se ha concedido excepción a 
las escuelas dirigidas por instituciones hin­
dúes como la de Pachaiyappa y la Misión 
de Ramakrishna. no se concedan las mis­
mas ventajas a nuestras escuelas». Esta 
afirmación d igo de nuevo, añadió el se­
ñor Ministro, no es correcta y el Gobierno 
no ha aceptado las recomendaciones del 
D irector de I . P. de que tales excepciones 
se aplicasen a la Institución de Pachai­
yappa y la M isión de  Ramakrishna, «The 
M ail» q - i i - 48 .

Hí'sia aquí el Sr. Ministro.
E l Sr. Arzobispo de Madras mandó una 

contra-réplica pronta y enérgica a la prensa, 
Refiriéndose a la afirmación del Ministro 
de Educación de que c l Gobierno había 
dado órdenes de que no se hiciera ninguna 
distinción en favor .de  ninguna clase de 
instituciones escolares, su Excelencia escri­
b ió : «Después de deliberadas investiga­
ciones, vengo en conocimiento de que el 
Gobierno no ha dado tales órdenes a la 
oficina del D irector de Instrucción Públi­
c a » . Además, añadió, el Sr. Ministro ha 
u-nido muchas ocasiones de comunicar a los 
inteicsados que la tal distinción no se habla 
hecho ni se baria en lo sucesivo, pero 
hasta ahora nc ha debido creer conve- 
nient:  el hacerlo así-

Por ejem plo: E l Secretario d̂ : la Con­
ferencia de los Obispos en su Memorándum 
del 17  de Septiembre hizo alusión expresa 
a la excepción hecha en favor d e  las ins­
tituciones arriba mencionadas, pero c l M i­
nistro en su respuesta del 24 de Septiem­
bre no hizo mención de la órden del G o­
bierno Cincelando dicha excepción ni si­
quiera de la intm ción de cancelarla. Aun 
más, en su contestación a la cuestión de la 
Asamblea Legislativa dcl 28  de Octubre, 
el Ministro de Educación no hizo men­
ción  a dicha orden dada por el Gobierno 
cancelando la excepción temporal conce­
dida por el D irector de I . P.

Cuando alguien llamó la atención dcl 
Ministro sobre la réplica del Sr. Arzobispo 
de Madras, el Ministro de Educación ob­
servó: «por mi parte doy por terminada la 
controversia; mis afirmaciones no necesitan 
exp licación ».

í ’or ÍTd  esta cuestión ae las Fundacio­
nes y la controversia entre el Sr. Arzo­
bispo de Madras y el Ministro de Educa­
ción, fué suscitada de nuevo en la Asam­
blea Legislativa de  Madras e l 23  d e  N o ­
viembre .de 19 48 .

E l D r. V- K- Jhon, presidente de la 
Oposición, preguntó si era verdad que se 
hubiera hecho excepción en favor d e  dos 
instituciones hindúes según el Memorándum 
de los Obispos Católicos-

E1 Ministro de Educación en su con­
testación expresó sentimiento por haber 
usado un lenguaje tan fuerte refiriéndose a

los Obispos católicos con estas palabras: 
«Siento, haya habido ocasión de  usar tales 
palabras». •

Preguntado si había habido alguna orden 
del Gobierno cancelando las órdenes conte­
nidas en la oficina del D irector d e  I. P., 
c l Ministro contestó: «Nunca se había 
hecho tal excepción y así no había necesi­
dad de una orden del Gobierno prohibiendo 
hacer tal excepción -, no ha habido nece­
sidad de tal orden general». Y  sin embar­
go, en su discurso en Mangalore, según 
queda citado arriba, e l mismo Ministro de 
Educ.ición había dicho que el Director 
de I . P, había presentado esta cuestión al 
Gobierno, quien a su vez habla pasado or­
den d r  que no se hiciera ninguna clase ds
dislinción-».

La lucha no Iqi sido en vano; al menos 
el Gobierno h.t m odificado notablemente su 
proposición original y  ha permitido ciertas 
concesiones en l o  <\Mt se refiere a las fun* 
daciones de modo que únicamente las « -  
cuel.is establecidas después del i de  Julio 
de 1948  están obligadas a depositar la ,  
cantidades exigidas com o Fundación. El 
Sr. Ministro de Educación ha sido  relegado 
de su puesto como Ministro d e  Educacián.

b ) Requisa d el E d ificio  y  mat rial es­
colar.

El proyecto de ley advocando et po- 
der de requisar el ed ificio  y material 
escolar de una institución educativa cuyo 
reconocimiento haya sido retirado por una 
itizón o por otra por parte del Gobierno, foé 
propuesto más w rde al estudio de h 
Asamblea Constituyente.

E l 12  de Julio de 19 49 . los penódicoi 
d e  la Provincia anunciaban que e l Minisiro 
de Educación, ahora Mr. Madava Menon, 
había anunciado en una Conferencia perio­
dística la intención del Gobierno de seguir 
adelante con el proyecto de  ley autori­
zando al Gobierno el requisar el edificio 
y material escolar de una escuela en las 
condickmes arriba indicadas.

E l 25  de Agosto de 1949  e l Comité 1 
nombrado al efecto para estudiar dicl»' 
proyecto d e  ley, se reunió en la Cámau 1 
Legis'aiiwa y determinaron enmendar el di-1 
cho proyecto de ley limitando e l periodo 
de tiempo durante el cual podría el Gi» 
bierno requisar la propiedad de una es-1 
cuela en las circunstancias dichas a m I 
año en las primeras instancias y si s: I 
creía oporiuno extenderla luego por espaál 
de otro año. También determinaron que la 
propied-ad así requisada debería enircgarU 
cuanto antes a otro director de una ms- 
titución semejante a aquella de la cuú I 
había sido requisada en si caso que Iw- 
biera suficiente razón para pensar “ 
nuevo director podría dirigir dicha cscutli 
con aptitud.

Una coincidencia digna de tenerse « 
cuenta es que el Presidente de dicho conúitj 
era Mr. Avinashiligam Chettiar, antigwj 
Ministro de Educación quien habla inlW’ l 
ducido estos' proyectos de ley y quien s i» l 
do ann Ministro se había constituido a SI
mismo en Presidente de dicho Cotmié- I 

Esto motivó un gran revuelo en la presiai 
especialmente en la católica. En 
riódico católico semanal de l 4 de SepW®’| 
bre de 1949  aparece un artículo del q«l 
entresacamos los puntos siguientes: I

Las instituciones escolares de la Provi^l 
sientai gran opogicióin a lo provisto por 
nuevo proyecto de ley aun aplicado uniffl 
mente a las nuevas escuelas, y nosotros I I 
cristianas y en particul.ar los católicos of*l 
namos que este proyecto de ley no ^1 
más que un irremediable desorden, un » l  
tálogo d e  amenazas y fuente de recelos, j l  
este sentido apelamos al Gobiemo PM 
que trate de comprender nuestro espltwi 
desinteresado por la causa de  la cducacPI
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a la luz de la cultura de nuestra Relitfídn 
y de nuestro pueblo. “

En el caso de las instituciones católicas 
de cduc-aaón, el dueño de Jas escuelas es 
el Obispo o  el Superior de ia CongregaciYin 
religiosa encargada de la dirección de la 
dicha escuela, y el Director es un miem­
bro de dicha Diócesis o  Congregación reli- 
glosa nombrado por el Obispo o el Superior 
regular, para reg.-niar o dirigir tem poril- 
mente dicha escuela. Esta es la práctica 
universal que canónicamente es correcta v 
segura Ahora bien; según el nuevo pro­
yecto de ley se sigu-’  que en el c.nso de una 
institución católica por una falta o n egli­
gencia del director, ci verdadero dueño se 
verá privado de la propiedad e incluso del 
edificio de la escuela. ¿D ónde está la ló ­
gica? ¿Dónele los principios de iusticia

entre el hecho del reconocimiento de una 
«cuela que es merameme un proceso le^-al 
y la posesión de la propiedad que tiene 
por fundaiiK-nto el derecho moral ind-'- 
prndicntu de l:i ley humana.. Por lo  tanto 
el hecho de requisar u m  escuela por la sola 
razón de  que s - h i  creído oportuno retirarla 
el reconocimiento por parte del Gobierno 
t.̂  ilógico e inmoral,

El período de  tiempo por el cual se 
considera requisada la escuela, no hace al 
caso, cuando d  derecho natural está en 
peligro. E l requisar la propiedad y e l sd i- 
ficio da una escuda aunque esto sea por u.n 
periodo de tiempo limitado, es erróneo en 
principio y será tiránico en la práctica.
n„P^ enmienda propuesta, recomienda 
n̂ p i H insiiiucióncuyapr'v-
piedad fi.ya sido así rcquisadn.se ponga en

Be Ja cua ha sido requisada, pero lo 
absurdo del caso subsiste. En el caso de
é s c u d a T ”  supondrá que laesiuvla y s „  propiedad no es requisada de 
manos d d  director nciuai sino del O bisoo ó  
Superior Religioso ciuicii es d  vcrdnd-ro

verd-adero pro­pietario tiene el derecho fque debería snr
y  «po^unidad*

Además preguiiinmos: ¿cuál sirá  la in< 
ir e 'íc ”  í  K ?  p a r« id a  d e „ .

s „ ' „ r , r " í  

s i i r x ' a r L i s  s 
r s s  “ p s r  -

f '  vario,
\y que h-n í, au orid ad is  respeciiv.is 
IpTionaks r-.r-, '■‘’ P'’es '̂ntaci<Hi?fr
Ido l.r íg le ^ ;.?  el pumo dp vU,a
|ntni(|„ y tkné ® ('•obierno |,a■ y tHíK inuchis ocasiones ,le .subs.i-

I __ _

nar el error observado .en  ía dirección de 
una msiiiución escolar, rogando al Obispo 
o al Superior Regular que traslade al direc­
tor que haya incurrido en las supuesta^ 
irregularicladcs, y acudir al actual proyecto 
de ley significa solamente una dase detir&iiíB.

Este proyecto de ley fué propuesto de 
nuevo en l:i Asamblea Legislativa en Agosto 

stguiéndosc una grande discusión. 
El Mimsiro de Educación a l presentar de 

nuevo el dicho proyecto de ley el i6  de 
JJiciembre queriendo calmar ciertos temo­
res manifestados por varias clases del ouc- 
blo. rogó a los Ministros de la Cámara que 
trataran^ inmediatamente dicho proyecto de 
Jcy según en Memorándum presentado por 
el Comité el-egido al caso. '

Esto sin  embargo, fué materia de una 
grande discusión por parte de una sección 
de directores de instituciones escolares pri- 
vadas y el Sr. Ministro añadió; «Después 
de la discusión en ia Asamblea y teniendo 
en consideración diversas objeciones pro­
puestas por el Comité, el proyecto de ley 
se ha presentado en términos aceptables- 
claro que no puedo decir que sean accpt.v 
mes para lodos, pero este ha sido el ira- 
b a ^  principal del Comité, el ponerlo en 
términos aceptables a la m ayoría».

El Gobierno, continuó el Sr. Ministro, no 
podí.i permitir que los niños que frecuentan 
escuela determinada sean abandonados en 
mecho del ano escolar. Se han dado casos 
en que los directores de dichas escuelas han 
cerraclo sus puertas en medio del año esco­
lar. siendo imposible al Gobierno el encon­
trar acomodo para ellos en otras escuelas o 
construir nuevos edificios o  encontrar el ma-
L c *"’ 1 urgentemente como elcaso lo requería. .
riAn° administra-
c  6n y otras clases de  corrupción en las que 
el Gobierno se ha visto obligado a retirar 

reconocinut m o d e  una escuela particular 
en m eaio del año escolar, y aunque estos 
casos han sido raros, ha sido d ific il al Go- 
bierno en con inr acomodo para dichos niños.

E l Sr. Ministro añadió que quería aca­
llar los temores de que el Gobierno se iba 
a acoderar de la propiedad privada por un 
peifoclo de tiempo indefinido. No es la in­
tención del Gobierno, d ijo , el apoderarse 
de la propiedad privada; lo  que intenta es 
encouirar acomodo para ios niños puestos m  
estas condiciones, hasta tanto que pueda en- 
eon.rarse otro ed ificio  adecuado o'^los niños
escuda ^

temores expresados 
por ios Obispos católicos quienes dfeon uui 
el proyecto de ley aun como 5e lo presentó
ís°^er‘rr. de ios Mfembros,es erróneo por suponer una intromisión en 
la p iopiedad privada-

(lé n g a se  rii .u ;iu a  que gracias a la lu- 
ha sostenida por los Obispos católicos, 

l̂ D.-, términos de dicho proyecto do ley --c 
han visto .suavizados grandemente, según 
hemos indic.’irio arriba). *

¿ l ’or qué no toma el Gobierno el niisiiio

•n

interés por tantos miles de niños que ni 
siquiera tien Tt las facilidades de los niños 
que frecueniaij las escuelas privadas y que 
según dice el Sr. Ministro, el Gobierno 
no puede ver que se hallen en la posibili­
dad  de quedarse en la calle en medio del

3-550 los pueblos 
de la Provincia de Madras donde aun no 
existe escuela elemental, ¿P or qué no se 
fcii.p.-.dcce el Sr. Ministro de Educación 
de estos pobres niños que ni siquiera en- 
cuentsan ia facilidad de estudiar la mirad 
del ano escolar?

Si el Gobierno, continuó el Sr. Minis- 
tro, requisa algún ed ificio , ya ha hechoi 
provisión para la compensación que se ha 
de hacer por el uso del ed ificio  y material 
de i-scuela. Los Obispos católicos han he­
cho fuertes críticas expresando el temor de 
que dicha ley puede ser mal interpretada 
No hav razón para sospechar d e  este modo. 
J.ambién han dicho que este proyecto de 
ley^scríi usado en contra de las escudas 
católicas. He de añadir que no se ptrmitirá 
tal cla.se dv prejuicios iundados en la d i f - -  
rencia de religión.

Después d d  discurso del Ministro do 
Educación, se pnstntaroci las objeciones 
por pane de los miembros de la Cámara, 
entre las que entresaco las siguientes.

Mr. N . M. Amvar;
^ P « 3 r  del cambio 

realizado por el Comité- c l proyecto d<s 
J y podia dar aun ocasión a injusticias^ 
que redundarían en detrimento de la edu­
cación. Cada paso dado por el Gobierno, 
dijo, tiende a coartar la libertad de los 
mdividuos y de las instituciones privadas. 
E l proyecto de ley deberá ser rechazado, 

Mr- W . J, Eem ades:
, Opuso el proyecto de ley v d ijo  que ]«  
juzgaba innecesario. ¿Pretende el Gobit-r 
no, d ijo , desalentar a las intituciones pri- 
vadas en el interés que. vienen tomando por 
1 educación, haciendo la propiedad privada 
capaz d e  ser confiscada? Dicho proyecto de 

y concede al Gobierno el poder de condtv 
privadas sin dejarlas la 

fii caso d e  conlis- 
c.ición. t i  Qicl.o proyecto podrá ser usado 
p-ira fines ilegítimos, se opoine a la difusión 
de Ja educación e induce a cerrar muchas 
escuehis privadas. D e algún tiempo a esta 
P.irte. los católicos de este país s i L e n  qÚe 
la política de  educación del Gobierno les 
es hos.il. La f í n i c a  de las fundaciones de 
escucLis esta haciendo im posible el trabajo 

insmuciones privadas. Las institu- 
cion-s católicas han .hecho un gran servi­
cio  en el campo de ia educación y  deberían 
poder estar libres de esos tem orL  p r e í S  
ts, E. ,;ctual proyecto de ley amenaza sus 

dvrcihos aooro la propiedad.
M r. Mahomed Raza Khan:

, j l c  este proyecto de ley, d ijo
M imsiro de Educación liará un erin  

pciju icio  a ia misma educación. Si ! i  ¿du- 
íor fiH-^r 'anto. es debido en su
a e t 1 d e  los particu­lares y d e  los misioneros. ^

{CoiiHiniará).

i, ^Icc^lííA Qiiua, 5 .  ■£.

I  ViH»é, AUa&aUó if.

UEfePACHO Y ALMACEN;

irizal., 5 - Ttl. 238338 ■ BARCELONA

Q U E R I N ,  S.  en C.
( t
\   ̂ M a t e r i a l  e l é c t r i c o

í \

i  í  Vniercla, 2 5 7
-D
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Ihui uiáiia a *BuIócía
pO% VÍMItte ZtH», S. 9.

Bulsar €S una ciudad de unos 33.000 habitantes^ 
situada al norte de Bombay, desde la cual se llega 
a la misma, en cuatro horas y m edja de tren. ^ o.b 
católicos sólo son 400. De esta pequeña grey cristiana 
se halla encargado el P. Manuel Moré, S. J ., barce­
lonés, cuyos hermanos Orestes, José y Joaquín son 
también Misioneros de Bombay y  Ahmedabad. F i­
gúrense ustedes el barullo que se armará en el cielo 
después del Juicio Final, a la entrada de los padres 
de estos cuatro Misioneros, tan generosamente ofren­
dados al Señor, por los cristianísimos Señores Moré. 
Yo me imagino que se verán triunfalmente rodeados 
de cuatro lucidísimos cortejos de bienaventurados; 
uno de kátkaris que en las selváticas breñas khanda- 
lenses; transformó en hijos de Dios el P. Orestes; 
otro de Ministros del Altísimo, modelados en el Semi­
nario bombayense por el P. José ; otro de bulliciosos 
gujeratis que el P. Joaquín acercó a Cristo en el Co­
legio de Ahmedabad; y, finalmente, uno por demás 
polícromo, de angloindios, goanos, tamules, gujeratis y 
demás, que en Bulsar apacentó su buen Pastor, el 
P. Manuel. Los romanos se quedarán bizcos al ver este 
inusitado triunfo. Y  estas cuatro resplandecientes cons­
telaciones formarán la corona de gloria que nimben 
eternamente las frentes de estos generosos progenito­
res. Y  si la envidia tuviese lugar en el cielo, ¡cómo se 
morderían los labios los que con increíble tacañería 
no quisieron sacrificar al Altísimo los hijos que E l 
pedía para su servicio y honra de su Santo Nombre!

A Bulsar, pues, me dirigí el 24 de Diciembre, invi­
tado por el buen P. Manuel Moré que quería se cele­
brase con todo esplendor la Misa del Gallo, y, claro 
está, había de ser^de tres en ringle... E l viaje en tren 
duró cinco horas y media. A las 3,26 de la tarde arri­
baba a la estación de Bulsar, a donde el P. Manuel 
vino en bici a darme la  bienvenida; su residencia 
misionera dista sólo unos cinco minutos.

Al entrar en el jardín, nos saludaron con sus gráciles 
brazos en alto, unas flamígeras bongainvillaeas car­
gadas de flores, y los dulces ojos de la Virgencita In­

maculada escondida en su umbrosa gruta orlada de 
niveos y fragantes jazmines.

Cruzamos el jardín y pasamos por delante de la 
linda iglesiia d ^ icad a al gran Santo milagrero de 
Pádua, pero, por desgracia, edificada sobre terreno 
arenizo, con fundamentos poco profundos y movedizos. 
Por eso las grietas de sus muros son enormes, y el 

 ̂ día menos pensado se derrum-
Ai. ban sobre el dulce Santo portu- 

guesiño que desde la hornacina 
del altar, mientras recibe las 
caricias del Niño Divino, me 
parece que mira de reojo y con 
zozobra hacia aquellos muros 
que danzan, y pide suplicante 
a sus agraciados devotos de 
allende los mares, un óbolo de 
gratitud para que no se des­
plome sobre su adorada Pren­
da del Sagrario. ¿Dejarás, lec­
tor amado, de ayudar al más 
generoso de los Santos ? (Con 

perdón de Tomás de Kempis, cap. 58).

La casa misional es bastante amplia y está bien edi­
ficada, como lo tendrían que estar todas las casas 
misionales, para hacer más llevadera la labor, de 
suyo dura, del Misionero. E s lo mínimo que_ se le 
puede ofrecer. Un albergue decente quiere decir una 
mayor garantía de salud en tierras donde con fre­
cuencia el clima es fatal si no se toman las debidas 
jarecauciones.

Al llegar, me quedé gratamente sorprendido de ep 
pulcra casita. E l P. Manuel se pinta solo en materias 
de buen orden y atildamiento. ¡ Con qué garbo no 
le he visto yo en Bombay pasear por el suelo de 
madera de su aposento, el cepillo de fregar envuelto 
en un paño mojado! Los chicos le miraban estupe­
factos no avezados a  ver a  un europeo de rango 
bajarse a estos quehaceres domésticos. | Pobrecillosl

) '

«

FOTO G R AFIAS QUE ILUSTRAN NUESTR A PO R TAD A CORESPONDIENTES A  ESTE ARTICULO

1 —  El Padre Manuel Moré, S . 1-, en la estación de Bulsar.
2 —  Los tres hermanos Moré en la estación de Khandala, Orestes delante - Joaquín en medio - Manuel detrás. |

3 —  La Iglesia de San Antonio de Bulsar, que corre gran peligro de derrumbarse.

4 —  Simpáticos jóvenes parroquianos del P- Moré-
5 —  Esta Iglesia rodeada de árboles es la capilla protestante de Bulsar.

52

Ayuntamiento de Madrid



a de

le la 
o de 
•reno 
1ÍZ05, 
y el 

■ rum- 
«jrtu- 
acina 
e las 
>, nw 
y con 
nuros 
cante 
is de 
lo de 
des- 

Pren- 
I, lee- 

más 
(Con

: es:s 
terias 
lO no 
[o d« 
imelto 
tupe- 
rango 
ülos!

.0

letras.

I Harto necesitan tales inyecciones de humildad anuí 
en tierras de castas e intocables! Las lecciones del 
cristianismo van cambiando la mentalidad hindú y ' 
la humildad y mansedumbre dd. Salvador van ’in  ̂
sensiblemente Irasformando la India moderna cual

M a r a , L ' t i ; ^ r  “

Una vez en casa, tuve el placer de abrazar al sim­
pático a ^ y ^ o ,  P, Andrés Jordá, el Misionero más 
popular de Bombay, ya que domina a la perfección la 
lengua cóncanim que habla la mayoría de los ca tó lL s  
de la gian urbe boinbayense y aún de esta ciudad de 
Bulsar. Había siclo también invitado por el P. Manuel 
para la Misa de Nochebuena y para predicar, durante
El p’^ 'w d r  í’ i'ingüe en inglés y cóncaiiim.
El R  Jord.i, como maestro consumado en las lenguas 
ele Shakespeare y del Concan, y como orador de cain- 
panillas, nos deleitó y elevó en su doble cometido

Antes y después de la 
frugal cena de vigilia, los 
dos huéspedes arrimamos 
el hombro en la tarea de 
las confesiones, pues casi 
todos los fieles (quizas to­
dos) confesaron y comul­
garon en aquella noche 
«más clara que el medio­
día »_ porque el Que es 

nuevo a  la tí#»rra o Claridad Inefable venía de

r o ís  roS'- í f  estaba cuajado deo-as roja.a y blancas traídas en tren de los lardjnp- Ho
bate Daham. Los monacilIos^ucían^de-

Unos cinco minutos antes de las doce, el corito for

dcl
^ salimos al Altar para 

las • ^«spués del introito, desgranó

corazones con destellos y goces beatíficos sta tnldS”

Comunión jiutri-
TOés^¿ l i i í i  incensación y adoración dcl Niño, des­
salir de Mi'sa "" inognnma litúrgico. Al
navideños de guitarras, cantares
üTnn ; mutua.5. Entretanto Bulsar m -
L  la in luz de Ja estrella v el mensaie
t  angélicas, dormía a píeVna d f
sm iteder participar aún de esta., inri J s  a le x ia s  c i S

pa'ra'ir'a ?■  Manuel tomó el
de B imoría A dos Misas en la ciudad

^'iimoría. A su vuelta a Bulsar, el maquinista de

un tren dé cárgá, yá avisado de ahtemafto naró la
Í i í s r n  "  esas k r f s  noc-
h S  déT ^  pasajeros. La afabi-
Jidad del P. Manuel se ha conquistado a más de un 
maquinista que está a .sus órdenes.... I

También el P. Jordá fué a  llevar esos consuelos 
celestiales a los católicos de Naosari, ciudad de unos 
100.000 habitantes. Tristeza da pensar que en estas 
ten papulosas ciudades de N aosariy  BilirSaría no hay

^ "̂"«^dote residente, que pueda roturar ta i 
inmenso campo misional.

Al mediodía, el P. Manuel echó la casa por la ven­
tana para obsequiarnos. Por lo común, los pobres son 
los más generosos, y ¿quién más pobre y, por tanto; 
más i^nirroto que un Misionero ? Con todojeon una 
tteca de risa y a sotovoz, nos suplicó no 'divulgásemos 
aquel morlesto banquete que, a pesar de sus aprietos 
pecuniarios, nos podía ofrecer su dadivosidad y amor 
íiaternal, pues se temía que ese su derroche retraería 
a muchos bienhechores de ayudarle en adelante f i n  

ustedes cómo cumplo yo mi promesa de
T? de aquella cana al

aire..., Es que esa confidencia de este pobre Misto- 
m^o, me llegó muy al alma, y, estoy seguro hallará 
simpatía en el j^cho de mis lectores que saben muy 

lo que s i^ ifica  Navidad tanto para el rico como 
para el pobre. Mas, sé de buena tinta, que aquella co- 
mibna traería cola, a saber, algún que oko a ^ n o  e c k  

kiómico para equilibrar las cuentas mensuales...

Pero lo más sabroso lo guardó para la cena, que 
de despedida, pues al día siguiente los dos hués- 

pedes habían de alzar el vuelo. A  los postres, pues, 
planta sobre Ja mesa una gran lata llena de... turrones 

I y mazapanes venidos de 
I tierras catalanas. Era el 
aguinaldo que corazones 
generosos de Mantesa en­
enviaban al celoso Misio­
nero de Surat, P. Juan 
Martú hijo de aquella ciu­
dad ilustre, quien con no 
menos generosidad com­
partía con su hermano Mi- 
sionero P. Moré, aquel ri­
co presente que el cielo le enviaba desde la patria 
s £ t o  ^  y Pablo compartían en l l  de-
k   ̂ regalaba un av«.i « ¡Vis­
ca Mantesa 1 els manresansl » ¡Que el Señor os lo 
plague! Estas naderías alegran tanto a  los Misioneros 1 
Es que por Misionero, no se deja de ser h o m £ ? ..

de atender a  unos quince pueblos 
d cristianos y espera poder abrir b r ih a  e ítre  los 
piotesiantes de la «Iglesia de los Hermanos» cuva 
capilla está frente a frente de la católica. E s una 
secta cuyos Pastores vienen a conquistar la Ind^

" ’at"nw>nial, ambos doc­
tores de primera clase. E n  Naosari, el Dr. Fox de 
mucha Hombradía, ha roto con e^ta secta por haber 
paI¡>ado su falta de smoeridad. Sus mismos conversos 
S  el P. Manuel domínate

r  Por e »  me pidió insis-
teut.nienle le supliese por unos seis meses para así 
darle una o¡x)rtunidad de intensificar el estudio de esa 
lengua que ya chapurrea. Sin duda que tarde o tem­
prano los Superiores le brindarán con esa oportunidad
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Entonces, no sólo esos herejes, sino también los hindus 
de la misma casta entrarán en 
el verdadero redil de Jesu­
cristo, porque al P. Manuel 
ni le faltan celo ni agallas...

Antes de partir, fui a vi­
sitar a las Hermanas Francis­
canas Hospitalarias Portugue­
sas que allí cerca sostienen 
lina escuelita. | Qué bendición 
de Dios tener estos ángeles de las Misiones! Los pa­

ganos nó pueden menos de admirar a nuestras abnc- 
. gadas Religiosas y de prendarse de su bonda<l y 
prudencia.

IAdiós! P. Manuel, y que pronto oigamos de usted 
cómo su iglesia ha sido ya reparada y numerosos pro­
testantes y paganos han sido ganados para Cristo, y 
cómo Bulsar florece sin cesar al contacto del lirio que 
abraza, cual símbolo de Bulsar, su amable Taumaturgo 
y Patrqno, San Antonio de Lisboa ¡ o de Bulsar I

Si. Xavier's High School, Bombay, r, India.

Los mooaguilios del P. Moré, S. I,

j 0on6ejo5  p ten u p c ia le í 

j en ÍJnc^latetXG.

Los noviazgos no deben ser muy prolongados, pero tampoco convienen 
los matrimonios irelámpago-» • según el R. P. Atexander G its .S .  / , ,  una 
autoridad en vida de  fam ilia, quien acaba de publicar , iE l  Catecismo 
Prenupcials .

«■El tiem po d el noviazgo d ebe ser  corto, sobre todo cuando es  posible 
arreglar el mairimonio en pocos meses, pues los jóvenes están expuestos a 
muchos peligros en ese  período. A l misma tiem po es preciso eviíur los ma- 
iTimonios p recip ilad ost.

E l Padre Giis estima que los «cortejos muy prolongados pueden tener 
en algunos casos, efectos adversos en la futura vida conyugal».

«E s d el ¡odo condenable, por faltar a la genuina tradición cristiana, la 
práctica d e  algunas parejas compronu'lidns en matrimonio, que se van de  
paseo los fines de semana sin la vigilancia d e  los padresn, dice en otro 
aparte el sacerdote.

«E s d e  desearse que la vida de casados com ience en el propio hogar, 
por humilde que éste  sea. Los padres, los parientes, los am igos, todos 
ílebon contribuir en a lgo a lograr que esto  sea una realidad. D esgra­
ciadamente, la escasez d e  vivieruias, y  la  consecuente congestión d e  los 
hogares constituyen un obstáculo serio para la felicid ad  matrimonial)».

E l Catecismo Prenupcial tiene otras importantes aseveraciones:
«S e ha comprobado que los matrimonios mixU)s(enlre católicos y  per­

sonas d e  otra relig ión) acaban a  la larga por debilitar la f e  d el cónyuge  
oaiólico. En una parroquia Obrera se h izo un estudio en igqó que dem ostró 
que d e  matrimonios mixtos, sólo  dos personas abrazaron e l  catolicismo, 
en  cam bio i 8  abandonaron la f e .  En Estados Unidos s e  calcula que un 
b ó  0/0 d e  tos católicos casados con no católicos dejan sus prácticas re- 
Hgiosasn.

«Sobre la limitación artificial de tos h>jas hay que d ec ’ r con toda ver­
dad, que e s  un crimen contra la naturaleza y  contfa  D ios; e s  e l  juego del 
necio, que acaba por atraerse sobre si grandes sufrimientos. La práctica de  
la  concepción no es  mala porque esté ' prohibida; está prohibida porque 
es  mala» .

«L as leyes  que facilitan e l  divorcio, constituyen una tentación constante 
para la fragilidad humana. Lxt corte  de divorcios es e l  camino para la 
fuga  d el cobarde t .
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En la Iglesia de San Pairólo 
durante la misa del domingo

Su^^inutHÍ«, Tliói^HeciáH ^  Cianda

El hombre del pulmón de acero
He aquí la figura de Federico S n if ,  

hijo, tan conocida por su lamentable des­
gracia. Capitalista famoso do Chicago, fué 
víctima de parálisis infantil, en un viaie 
de cultura y recreo qus efectuó en 193Ó 
por China, rm ia  26 años de edad.

1 9 3 9  con una ^cantadora 
muchacha llamada Teresa Larkin.

Toda la ciencia se puso al servicio de 
bniie, pero en vano.

.Solamente consiguió evitarle la muerte, con 
la famosa invención del pulmón d e  acoro. 

Mas larde fuó a Lourdes, con la esue- 
curación milagrosa.

l'Cdcrico Suite es un católico fervoroso, 
y lejos d o  desesperar acrecentó su fe  al 
ver que la Santísima Virgen no le con­
cedía el milagro. Regresó a América per- 

ciamente resignado, completamente dis­
puesto a continuar su vida con la coii-
jmenü «‘‘ lud V ardor

hijit.is, que son sus amores, 
llenas de alegría y encanto.
, Lada dom ingo y día de fiesta va a su 
Iglesia parroquial de San Patricio on Mia- 
mt en donde recibe con la m.áxima fre ­
cuencia los S.icrameruos.

M  párroco. Monseñor W , Barry, es su
InnH,? iru'ocar especial, in
donde viaje con toda su fam ilia más un 
médico asistente y una c-nfermera, se tras-
vio'n r*'- inmenso aparato,
visitando los campos de d ep on e  y de ma-

« " e r a s  de caballos a 
que había sido siempre tan aficionado

nesar animado y alegre. A
Pfsar d e  su propia gran dolencia.
lamen sometido cons-
permáne «  lu actualid.ad
d M re ^ e ^  f^^ r̂a* ¡remendó aparato.
liar fam i-

.  ^ d ñ = t d r n r : ^ s ' l e . “ ^
ío'ogra'fTs a d ju n ta l '^ ''"

SU S L  eí ^olor deu aituactón en eí fondo del alma,
rico Sni e í " " ' '  gozadora, Fedo-
del .Señor v T  '^'=®Sraciado. A los ojos 
bte d e r ^ /t  .saryos propios, e l «hom -
RUr V .m ^  alma,y un carácter de verdadero acero.

« F lam a».

de te*'

^  eju®

La «ftcantador® familia de Federico Snite con Mona. Barry
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L A  M U S I C A  E N  L O S  P A I S E S  D E  M I S I O N

II .- JA P O N  {continuación)

IM PO R TA C IO N  EU RO PEA. — Terminábamos el artícu­
lo anterior indicando cómo el genuino espíritu musical 
japonés, sufrió una honda vicisitud en el correr de su 
historia: la importancia occidental, precisamente por 
buscar una música más robusta y viril dentro de los 
marcos de su característica sencillez.

F . Mihara, una de las primeras autoridades en el 
problema de que nos ocupamos, ha escrito ; «la mayor 
parte de nuestros cantos se resienten de la inspiración 
europea, si bien aim así ofrecen no pocos asi>cclos 
interesantes al estudioso de los problemas musicales.

Y Framis, en su obra El Japón paisaje de aurora, 
tiene estas líneas interesantes para nuestro propósito: 
«el Japón es un pueblo que entre 18 5 1 y ,1868 tuvo 
que optar por asimilarse el Occidente dominador o 
pasar a la condición de país colonial y servil, como 
un Annaj o un Cambodja cualquiera. Y  pretirió la 
lucha y el ponerse en pie. Esto es toílo. Cuanto ha 
ocurrido después, obra es de esa antitcsis».

De liaber permanecido pasivamente no tendríamos 
el Japón de hoy, sino más bien una nación occidental 
en todo, o un pueblo esclavo.

Pero luchó... y triunfó. Mas en su lucha múltipl^ le 
quedaron huellas del occidente... Algunos de esos 
vestigios los hallamos en el arte musical. «Hacia mi­
tad del siglo pasado, cuando por primera vez se asomó 
al occidente, las formas musicales europeas influyeron 
notablemente en el espíritu musical de las clases 
cultas ».

Hemos visto arriba cómo las primeras melodías im­
portadas en el campo religioso fueron de origen fran­
cés y alemán,.., influencia de la que ni siquiera se vió 
libre el manual oficial de los cristiano,?, el Libro común 
de cantos sagrados.

E l P. Domenzain, veterano misionero del Japón, 
apunta explícitamente esta influencia euroixia cuando 
escribe: «A pesar de la veneración con que conserva 
su música clásica es increíble el entusiasmo con que

escucha hoy el Japón a  los maestros y 
compositores europeos... Tokio y  Osaka 
tienen su magníficas orquestas sinfónicas 
que continuamente se oyeñ por radio; y 
no son raros los grandes conciertos de 
Beethoven, Bach y Brahm s...».

Con gusto jjarticular señalamos cómo 
una de las músicas que más aceptación 
tienen es la incomparable de esta nuestra 
Patria, España.

«Los más diversos compositores escú- 
chanse por doejuiera, y los españoles son 
de los preferidos. Más de una .vez me he 
detenido por las calles de Yamaguchi 0 
Tokio, al reconocer en la radio las melo­
días de Granados, Albéniz, o las filigranas 
de Sarasate. Y ¡quién me hubiera dicho 
que tendría un día discípulos japoneses, 
entusiastas fervorosos de aquel mago dei 
violín nacido en mi misma calle... I » 

I n f l u e n c i a  d e  l a  m ú s i c a  c h i n a . -  
Quizá alguno de mis lectores, menos ver­
sado en el punto de nuestro estudio, ]>u- 
diera llegar a creer — después de leer las 
líneas precedentes — c}ue el espíritu musi­
cal del Japón estuviera influenciado por el 
europeo. Y  no.

E l patrimonio en este punto es únicamente de Chin.;, 
madre de todas las artes orientales. Su influjo en todas 
ellas es manifiesto.

«Lo más característico en la historia del arte ja­
ponés es la influencia china en la música japonesa : 
así habla Tsuneyo.shi Tsudzumi, autoridad nada común 
en todo lo referente al arte japonés.

Antes que en Europa, se dejaron oír en China los 
acordes de la música orquestal, de donde la importó 
Japón para su música de corte. Pero sólo aquí se 
cultivó; no llegó a ser este género ni burgués ni pu 
pular — es el Gagaku actual — y ¡wr lo mismo el 
pueblo que sólo por excepción podía oírla «no pudo 
crear a  base de ella un nuevo arte pojjular, sino que 
sólo -encontró estímulos para la música genuinamenie 
japonesa».

Por esto mismo estuvo tanto tiempo dormido y casi 
muerto el folklore del pueblo nipón... Los avances hu­
bieran sido más rápidos si la música china antigua st 
hubiera aclimatado por completo en el Imperio insu­
lar sin Hraitarse a la corte.

CO M POSICIO N  JAPON E.SA.— Francamente, creemoí 
que éste es el punto flaco de nuestro arte, y por ende 
el blanco a  donde se han de dirigir los princijialcs 
esfuerzos. Podemos afirmar con seguridad que la mú­
sica es el arte menos desarrollado hasta ahora, aunque 
goza de extraordinaria predilección.

E l resurgir musical nace en el siglo X IX ; mas por 
la razón mencionada del perfeccionamiento de los 
compositores en Escuelas europeas, casi todos ellos es­
criben en estilo euroi>eo, siendo aún pocos los capaci­
tados para obras de estilo puramente japonés. Éni« 
los músicos renombrados hoy día sobresalen YamaW- 
Shiro Fukai, Masao üki, Tomoyiru Ikenouchi y sohrt 
todo Muroi y Hosokawa, cuyas obras se han divulgado 
en Occidente. La segunda sinfonía de Sabura Muioi 
presentada en 1938 tuvo una ixtjmlar y religión 
acogida.

Se hicieron los iirimcros intentos de composición 
religiosa japonesa en el Libro Común de Cúnlico¡
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íl Diuina SedÛ ita
Ha llegado la Semana Santa y en ella el Viernes 

Santo, día de pencar en Cristo crucificado... Día de 
escuchar las palabras de vida eterna que brotaron de 
sus labios...

Tres horas de mortal agonía desde que nuestro 
amamísimo Redentor pronunció la última palabra.

fres horas durante las cuales el Divino Mártir re­
concentrándose en sí mismo y contemplando sombríos 
panoramas de enormes pecados, de negras ingrati­
tudes y de abandonos sin número, lanzó con voz 
potente aquel lamento desgarrador, tan divino y tan 
humano... «Dios mío, Dios mío, por qué me has 
desamparado... ? Los soldados se burlan de E l... 
mas Cristo con mirada divina contempla la lar<^a 
sene de profecías... Una sola queda por cunmlir- 
TENGO S E D I I I  £1 Real Profeta n o T ¿  el 
balmo 68: «en su sed le darán a beber .vinagre»...

.‘Arrodillados ante el destrozado cuerpo de nuestro 
Redentor moribundo, oigamos reverentes y amantes 
esta jjalabra misteriosa que sale de sus anhelantes v 
re.secos labios: «SITIO ».

¿A quién va dirigida esta divina palabra, este men- 
saje de Cristo ? ¿ Será esta una palabra cualquiera des­
tinada a perderse en el vacío, sin destinatario que la

I  padece" ? mucha sed corporal que

«SITIT S IT JR I»  nos dice el Nacianceno. Cristo 
I  tenia s ^  de que los hombres no le abandonen a E l 
que es fuente de agua viva... y vavan a  saciar su sed 
en Jas cenagosas fuentes del mundo. Tiene esa divina

(19 33 ) en el que aparecen varias plegarias 
|ae sabor clásico indígena.

primer paso «hacia la autonomía 
imusical de nuestras cristiandades japonesas»
Lnkp orientaciones se han dado en este
IL r J  lograr el ansiado repertorio

«s posible, sino in-
IcaTim ’nspiración japonesa en nuestro
panto litúrgico» (Mihara).
lactSliHÍT^ observa en la polifonía de gran
I uahdad hoy día; la que se ejecuta es la europea.
Ir«  V  iniciación occidental de los composito-
ImiP sido también causa no pequeña el
Isil misioneros hayan enseñado cantos occidentales

^ música de gusto y 
■ hablar ^d*^CV' fiaremos notar especialmente al

H Cristo tiene sedcíe almas: sed de tu alma.,.
misteriosa palabra en ’a 

cumbre del Gólgota y van sus ondas por las vertientes 
üe la Cruz avanzando y dilatándose m<ás y más hasta

conmoción la única cuerda 
T Z  y arrancarle la última not.i
que fallaba en el universal concierto de las profecías
" ^ T F ^ c n 'q r n ^  ?  1"^  potaverunt Me^aceto».

TENGO SED  . ! Resuena esta misteriosa palabra
Golgota y vienen sus ondas por el 

laclo acá de la Cruz, avanzando y dilatándose a través 
de los tiempos y de los espacios haciendo vibrar v 
estremecerse tantos corazones de apóstoles... de már- 
tires... de vírgeries... de Misioneros y misioneras.

¿Cual era la visión de Cristo... ? Los católicos pri- 
merq... los hijos pródigos después... y por fin la 
multitud innumerable de los gentiles a Jos cuales no 
ha llegado todavía la luz del Evangelio...

has hecho para que el reino 
de Cristo llegue a  las pobres almas de los infieles ? 
¿gué haces para que el faro esplendente que a rauda­
les vierte su luz desde las calcinadas rocas del Gól- 
^ gaim  sus rayos hasta las tinieblas del mundo

¿Qué harás para apagar esta abrasadora SED  de 
Cristo?

M i g u e l  A . C o n d e , cm f.

Santo Domingo de la Calzada.

Pero un nuevo renacer musical ha surgido hace 
medio siglo. Los compositores — apoyados incondi- 
cionalmente por los Obispos en la rama religiosa y 
en la profana por el Gobierno — se han propuesto 
crear una música moderna, con espíritu indígena 
auténticamente japonesa. ^

Esto ha contribuido a crear numerosas EscucUis de 
^ ‘isica, donde se enseñan los altos conocimientos de la 
Polifonía, y aun del canto oficial de la Iglesia el Grc- 
goriano, rama impecablemente orientada tras las di­
rectrices de la Escuela de Solesmes.

Sobre esto, y sobre otros aspectos de este resurgir 
próSmo ^ nuestros -lectores en el número

I'RANCISCO  DE S a NTA T E R E S IT A , cm f.

(Continuará).
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ESC E N A  D E SEM AN A SANTA
E N  E L  CHOCO (COLOMBIA).

Está tomada la escena del recien­
te libro «Sendas de Apostolado », del 
Rdo. P. Angel de Ma Canals, C. 
M. P'., Misionero en el Chocó.

Es la tarde del Viernes Santo, 
triste y sombría como aquella otra 
de la tragedia de Hamlet tan de 
mano maestra descrita por Gregorio 
Martínez Sierra.

En esta tarde gris al alma le jKisa 
la vida; hace frío; llueve; en los 
caminos encharcados están pudrién­
dose las hoja.s que han caído; flota 
en el aire tenue olor a muerte; 
como la tierra está tan triste, qui­
siera alzar los ojos al cielo; pero 
el cielo ya no está en alto; el cielo 
ha caído sobre la tierra, o la tristeza 
de la tierra ha oculiado el cielo, 
que está muy bajo, anubarrado y 
gris ; debe ser la hora del anochecer, 
pero hoy no hay a poniente oro y 
fuego, no hay violeta y  grana; no 
hay puesta de sol, y temblando de 
frío, el alma está como en sus­
penso...

De pronto, mezclado a l repique­
tear de la lluvia sobre el tejado, 
oigo gritos estridentes que sin em­
bargo me saben a armonía. Salgo a 
la puerta. En la plaza se han reuni­
do, sin ser jwr nadie citados, hasta 
tr<cc muchachos y muchachas, me­
nores todos de siete anos.

Se enciende entre ellos un vivo 
altercado. Con frases incongruentes 
y palabras deformadas exponen cada

cual su opinión y pretenden atraer 
a ella a sus contrarios.

—Yo soy el cua... (cura).
—Y  yo el lorita... (corista).
—Yo tocadé el cadinete (clari­

nete).
—Bueno, y yo la tamboa (tam­

bora).
y  Pachico que lleve la crú...

Al poco rato se ha impuesto el 
mayorcito. Quieren reproducir lo que 
vieron aquella tarde; la procesión 
d\’l Nazareno, con la música inclu­
sive.

Ya están distribuidos todos los

'V -

[iajKíles para la representación: no 
falta ni el cura siquiera. Pero, de 
pronto, surge una dificultad. ¿Los 
disfraces ? También aqucllo.s chiqui­
tines quieren caracterizarse debida­
mente; al igual que lo hicieron lo.s 
mayores unas horas antes.

Casi sin reflexionar dan con la 
solución más acertada. Es Viernes 
Santo, día de luto. ¿ Las vestes de 
los judíos y naz.areno5 son negras ? 
i Pues ya está re.melto el problema!

Ellos son también negritos; les bas­
ta mostrar el cuero. Dicho y he­
cho. Se desnudan toditos y empieza 
la procesión.

La noche va descendiendo sobre 
la tierra con su cortejo de sombra- 
siniestras ; entre ellas discurren fe­
lices trece bultos negros marchando 
junto a una carátula de almanaque 
enhiesta en. un palo que sirve a un 
tiempo de imagen y de andas.

Chilla ún mocosuelo semejando 
un clarinete y en los intervalos que 
deja el golpear de dos hojalatas que 
sirvan de jilalillos a aquella banda 
sin'iular, se oye el «dóminos vobis- 
có » de una mujercita que hace de 
cura.

Me sonrío y cierro la puerta. \a 
et casi noche cerrada. Del cielo 
baja un airecillo jiunzante que des­
corre un tantico la negra tolda que 
lo <nvucl\’e, dejando entrever los cla­
vos de dianvantes que sostienen la 
bÓN'eda celeste.

LAS PRO CESIO N ES D E SEMA­
NA SANTA EN E L  CHOCO
(COLOMBIA).
Esiaba el pueblo henchido de fo­

rasteros que habían acudido con oca­
sión de la Semana Santa. E l estu- 
siasmo de todos se basaba precisa­
mente en las procesiones, las cuales no 
jx>dían hacerse sin atropellar el act«, 
la naturaleza y la historia, pues ca^ 
ciamos de los elementos más indis- 
j>ensables para las tradicionales ma­
nifestaciones de fe de los días santos.

Para la procesión del jueves nos 
hacían falta los doce apóstole.s, pan 
la del viernes Jesús con la Cruz a 
cuestas y el Resucitado para la pt''- 
cesión del Domingo de Pascua.

i Desistiría de ellas ? | Imposible! 
Allí estaba para impedirlo aquel pue­
blo fanático jjara el cual forman 1¿ 
Semana Santa precisamente las pro­
cesiones.-Luchar contra la corrienie

E » U  S e c c i ó n  « «  f o r m a  c o n  l o a  m e  j o  r e »  y  m á »  i n t e r e i i i n t e t  o r i g í n a l e »  q u e ,  d e s t i n a d o »  a  e l l a  y  c o n  o p c i ó n  » l  p r e m i o ,  n o »  m a n d e n  n u e i t r o »  lee lom - 

T a l e »  o r i g í n a l e »  h a n  d e  c o n a l i t u i r  u o a  v e r d a d e r a  s e l e c c i ó n  d e n t r o  u o a  g r a n  a m p l i t u d  d e  t e m a » ,  i o l e r e i a r > t e i  d e  t r i d o s  ó r d e n e s  o i i e n l r a t  a e a o  c o r r e c t o »  y 

p r e f e r i d o »  l o s  m á s  e o D c i s o s  y  ú t M e s ,  e i  d e c i r ,  l o a  q u e  e o o  m e n o a  p a l a b r a s  e n » « D e n  o  e z p l í q u e o  m i s  c o s a s .

S e  p u b l í c e r á o  e u á o l o i  e l  e s p a c i o  d í a p o o i b l e  o o a  p e r m i t e ,  y  e l  p r e m i o  c o o r i i t e  e o  l o s  L  i  b  r  o  s »  L á m i n a s  o  R e v i s t a s  q u e  e l  i n t e r e s a d o  o o i  i n d i q u e ,  b a s t í» *  

t o t a l  d a  2 0 ,  3 0 «  4 0  o  SO  p e s e t a s  p o r  c a d a  n o t a  q u e  a e  p u b l i q u e »  a e ^ ú n  s e a  a u  c a t e g o r í a »  a  j u i c i o  d e  l a  R e d a c c i ó n .  L a  c a n t i d a d  c o n c e d i d a  a e  p o n d r á  a l  p i é  d e l  a r t íc u lo ,  

q u e  p u e d a  d i a p o a e r  e l  a u t o r  a e g u i d a m e o l e .  L o a  o r i g í o a l e a  a o b r a o t e a ,  o o  p e r c i b i r á n  p r e m i o  o Í  I n d e o n i s s e l ó o  a l g u n a .
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Beppi, que Iba descalzo para 
no estropear las sandalias, 
llegó a Papa, y  ahora está 

camino de los altares.
-  P IO  X -

N O T I C I A R I O  DE L A S  M I S I O N E S

«MI SI ONE S C A T 0 L I C * S >
ORGANO OFICIAL DEL SE­
CRETARIADO DE MISIONES 
DE LA PROVINCIA ECLE­
SIASTICA TARRACONENSE.

Suscripción anual 2 4  ptas.

PROPAGA ESTA REVISTA

I>  E> ^  O  O  O
M  ü  I V  r >  O

NOTICIAS D E CO REA.
A la destrucción que está 

obrando la guerra en la parte 
norte y íiír'rfe esta perirnsufa, y 
que fia devastado a ñis mrsones 
y a la igiesTa, se une ahora 
el' hecho de que el gobierno 
surcoreano, que había cscasa- 
rqente dos meses ant-s dispen­
sado del servicio militar a los 
seminaristas, religiosos y clé­
rigos jóvenes: hoy nuevamente 
los convoca con el carácter de 
obligatoriedad Parece que oí 
gobierno surcoreano también 
conspira a la total extinción; 
del sacerdocio católico en Co­
re.!, pués la m edida lomada 
conduce a ello.

En medio de tanta zozobra 
como es la de la guerra, fue­
ron ordenados trece sacerdotes, 
en Seúl y  en Taegu. Pero ¿ qué 
son estos trece sacerdotes con 
relación al número de sacerdotes 
desaparecidos, unos por muer­
te, otros por exilio, otros pri­
sioneros? Do'oroea prueba para 
la Iglesia Católica Coreana. 
Una piedra preciosa más en su 
corona excelsa de iglesia mártir

ex general d e  las S- S.. anun­
cia  hoy su conversión a la 
fe  católica. Pohl d ice  que ello 
le ha dado nuevas fuerzas para 
esperar el momento de  la eje­
cución. —  E FE .

CONVERSION A l, C A T O ­
LICISM O D E  UN C O N ­
DENADO A M U E R T E .

En la prensa diaria de fines 
de Febrero se publicó el si­
guiente telegrama:

Landsberg. — Eii una caria 
Mema en su celda de condena­
do a muerte, Oswaio Pohl,

D IV IS IO N  D E L  IN S T IT U T O
ESPAÑ O L DE M ISIO N E S
E X T R A N JE R A S E N  DOS
PR O V IN C IA S.

M a d r id .— Por decreto del 
25 de Enero de 1951, la Sa­
grada C on pegación  d e  Pro­
paganda Fide ha erigido dos 
provincias del Instituto Espa­
ñol de  San Francisco Javier 
para Misiones Extranjeras, que 
radica en Burgos: la provin­
cia d é  Castilla y la provincia 
Vasco -  Navarra- Esta segimd.'. 
comprende las diócesis de V i­
toria, Bilbao, San Sebastián y 
Pamplona; la provincia de  Cas­
tilla abarca todo el resto del 
teriiloriq español, sin excluir 
la posibilidad de nuevas divi­
siones en el futuro. Además 

•de ésto. Propaganda Fide, en 
carta dirigida al Exemo. se­
ñor Arzobispo de Burgos, Su­
perior General de l Instituto, ha 
dado autorización al mismo Pre­
lado para que encomiende a la 
provincia Vasco-Navarra el V i­
cariato Apostólico de Los Ríos 
(E cuador).

A la provincia de  Castilla 
se le encomendarán las demás 
Misiones del Instituto.

Ex\ R U M A N IA  SE P E R SI­
G U E  T A M B IE N  A  LOS 

JU D IO S Y A  LOS PRO ­
T E S T A N T E S.
H isloria: de los 350.000 lu- 

tcr.nnos que vivían en Rumania 
¡mies d e  la segunda guerra, 
mundial quedan sólo 140.ooo.' 
Muchos de ellos fueron muer­
tos. otros deportados a Rusia; 
de éstos un 25 o,̂ , murió allí, 
el 50 0/0 trabaja y  el restante 
25 ®/o ha sido devuelto a R u­
mania en condiciones que los 
irh.ibilitan para el trabajo. T o ­
das las iglesias luteranas fue­
ron confiscadas.

Con respecto a Jos judíos la 
persecución anti-sionista se ha 
re.inudado. En M oldavia fue­
ron arrestados últimamente cen- 
talares d e  judíos y fueron juz­
gados políticamente algunos de 
sus jefes. La radio de Ruma­
nia atacó violentamente al sio­
nism o y al gobierno de  Israel.

de una autorización para la que 
no se concedía ningún subsidio 

Copiado d e  las Crónicas de 
Londres de «L a Vanguardia».

U N A U N IV E R S ID A D  CATO­
L IC A  E N  SID N E Y .
E l Gobierno del Estado aus­

traliano d e  Nueva G.ales del 
Sur ha aprobado el proyecto de 
construir una Universidad cató­
lica en Sidney. Los católicos 
han comprado ochenta hectá­
reas de terreno en un suburbio 
de esa ciudad y se proponen 
gastar en e l ‘  proyecto medio 
millón 'de libras australianas. 
Los autoridades protestantes 
han querido estorbar e l pro­
pósito, pero el Gobierno ha 
contestado que se trataba sólo

R E L IG IO S A  ESPAÑOLA E X ­
PU LSA D A  D E  C H IN A .
Madrid- 2 2— Recientemente, 

ha sido expulsada oficialmente 
de China, por el Gobierno de 
Pekín, una Religiosa española 
de la Congregación de las H i­
jas de Jesús, llamada Sor M* 
de los Angeles de D ios. Esta 
religiosa desplegaba una pro­
digiosa actividad católica, prin­
cipalmente por medio de la 
Legión de María, que habl.a 
fundado ella misma en Pekín.

Sor Ma de los Angeles es 
natural de la ciudad d e  Sala­
manca y b a  pasado ocho años 
en China.

T o d o s  los  le ctores  qu e 
(eiigaii gusto  de fa v o r e :e r  
a  las M ision es pueden  h a ­
ce r lo  a las señas q u e  c o n  
gu sto  fa d lita re m o s  o  b ien  qI 
S ecretaria do  de M isiones d e  
B arcelon a  (P a la c io  de! O b is ­
p a d o ).

1.¡m onas recib id a s  para las 
M ision es E spañolas de  Bata 
(G u in e a ) :
M on istro l de  C alders.

— N- N ., ptas. , . 5
S arriá  (B a rce lo n a ); —

R d o . N . N ,,  ptas. , 2 5

r^resentaba el seguro naufragio. 
¿Qué hacer?.

Revolviendo mi pobre caletre hallé
1 ansiada y difícil solución. Los 
Apóstoles diz que eran judío.s y los 
judíos de color bronceado. Pues 

jo'en... -eché mano de doce negros, 
os transformé con vestidos de mujer 

héteme aquí todo un flamante

ll, - ílc tedio en un rincón de 
a sacristía había un San Antonio

■ ’ P'^^sto que en aque- 
todos andábamos alcan-

lm, trabajo, no era razonable 
4Me él estuviera de balde. Lo cogí,

hJiño con no pequeña 
I Ocultad, le alivié del peso de un

enorrne misal que traía, disimulé su 
cerquillo a  fuerza de envolverle en la 
cabeza tallos de espinos, y echándole 
una cruz a cuestas, lo convertí en el 
mismísimo Nazareno.

i E l  Resucitado ? Casi puedo decir 
que ni hubo dificultad en encontrar­
lo. La Virgen de las Mercedes se 
prestó a sustituirlo y sin el Niño v 
empuñando un flamante estandarte 
blanco quedó tiue... [ni de perlas!

Pero alguien me había robado la 
patente. Cuando .salí a  la proc^esión 
del domingo observe que |M>r .la calle 
venía ya otra anda. E ra  San Roque, 
a quien alguien había convertido 
aquel dfa 6n San Juan, y qu6 venía 
jubiloso a anunciar a la Virgen que

había ya encontrado al Resucitado 
Jesús.

¿La llaga?, me diréis. ¿Cómo 
taparon la llaga que suele ostentar 
San Roque? ¿Tapar la llaga? [A 
fe que a nadie se le ocurrió! ¿No 
dice el Evangelio que San Juan se 
adelantó corriendo a San Pedro ? 
Pues... pudo haberse caído en el ca­
mino y lastimarse la pierna. Ya que 
tan realistas liabíamos sido en todo 
¿I>or qué disimularle a  San fiuon el 
ea.sttgo de la travesura de haberse 
adelantado eii su camino a San Pe­
dro, el jefe del Apostolado ?

(Del reciente libro «Sendas de 
Apostolado», del P. A', de M. Ca» 
nals). V i c e n t e  S á n c h e z ,  c . m . f . ,3o-,
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Q

/ < ! m p a na J ^ t o t e i i a n t e en ana

(Continuación) por el P Felipe Solanes, S- I.

Podéis hacer cuanto os plazca, dice a sus obre­
ros; podéis pasar el día en la holgazanería,^ po­
déis estropear el raalerial, destruir las máqui­
nas, etc. Persuadios de mi bondad, confiad en 
ella, y esto sólo bastará para que no os impute 
nada de vuestra mala conducta.

Un patrono tal mostraría no su bondad, sino 
sü estulticia.

Y  ¿habrá quien piense así de Jesucristo?
¿Que concepto de nuestro Señor se fingen los 

protestantes ?
Apliquemos, finalmente, este mismo raciocinio 

a la sociedad c iv il:
Buena andaría la sociedad si un rey, si un 

jefe de Estado, extremara hasta tal punto su 
bondad, que soltara de las cárceles a todos los 
malhechores, no pusiese freno a las pasiones 
desenfrenadas de los malvados, y se contentase 
con recomendarles que excitasen confianza ex­
traordinaria en el amor que les profesaba, y que 
con sólo esto, no se preocupasen por atropellos, 
robos, asesinatos, etc.

Muy lejos estuvo de obrar en esta forma el 
misericordioso Jesús :

Después que dió la salud al paralítico que 
llevaba treinta y ocho años en su enfermedad, le 
dijo el Señor : «Mira que ya estás sano : procura 
no pecar más, no sea que te acontezca algo peor 
gue la enfermedad de que te he curado (J., V, 
U )-

Ninguna Autoridad podría obrar de modo dis­
tinto, so pena de dar la sociedad por perdida y 
pervertida.

Tan absurdo es este principio, que los protes­
tantes son los primeros en no obrar conforme al 
mismo. Acertada es la frase: «Los protestantes 
son mejores que el Protestantismo».

D o c t r i n a  C a t o i .i c a

A) La verdadera Fe en Jesucristo

Nunca podrán echamos en cara los protes­
tantes a  los católicos, que nos falta la fe en 
nuestro Señor Jesucristo, que no tenemos con­
fianza en El, o que esta confianza sea en nos­
otros defectuosa.

Lo que hay es que nosotros ponemos en nues­
tro Redentor una confianza racional y verdade­
ra ; en cambio, la de los protestantes es irracional 
y presuntuosa.

Tenemos fe en Jesucristo; tenemos confianza 
ilimitada en sus infinitos merecimientos; le pro­
fesamos sincero y ardiente amor.

[Cuántas veces repetimos estas dos jacula­
torias que la santa Iglesia ha enriquecido con

300 días de indulgencia I : «Sagrado Corazón 
de Jesús, en Vos confío. Sagrado Corazón de Je ­
sús, haced que os ame siempre más y m ás».

Tenemos fe, tenemos confianza en el infinito 
amor que Cristo nos profesa. También repetimos 
muchas veces esta jaculatoria enriquecida con 
indulgencias como las anteriores : «Sagrado Co­
razón de Jesús, yo creo en vuestro amor para 
conmigo ».

Pero esta fe, esta confianza, este amor, no son 
estériles, sino fructuosos. Manifestamos nuestro 
amor a Cristo con obras, con el fiel cumplimiento 
de su divina voluntad: con el sacrificio yp en i- 
tencia.

Triste la condición de los protestantes:
Se contentan con una estéril y presuntuosa 

confianza en Jesucristo.
No atienden a la voluntad y gusto del Señor.
Huyen las obras de penitencia, los sacrifi­

cios, siendo así que toda la vida de Cristo fué 
un continuo sacrificio que no terminó sino con 
su muerte dolorosa j)or nuestro amor en dura e 
ignominiosa cruz.

B) Obras

Aun en lo humano, no podemos menos de con­
fesar que el verdadero amor hay que manifes­
tarlo en las obras: «Obras son amores», dice el 
refrán.

Aquál que no cumpla la voluntad de la per­
sona a quien dice que ama, no podemos decir que 
le tiene amor.

Y  si entre los hombres no puede ser verdadera 
la caridad si faltan las obras, ¿podrá afirmarse 
que las obras no son necesarias cuando se trata 
del amor de Dios ?

Para qué dió los mandamientos el Señor en el 
Sinaí, ¿ si no para que los cumpliésemos ?

Escribe el apóstol Santiago: «Hermanos míos, 
¿de qué podrá aprovechar a uno el que tenga 
fe, si no tiene obras? ¿Por ventura podrá sal­
varle la fe sola.. ? La fe, si no va acompañada de 
las obras, muerta es en sí misma...

Y  termina el santo Apóstol esta materia con 
un simil: «Asi como el cuerpo sin el espíritu es 
muerto, escribe, así también la fe sin las obras 
es muerta» (Epístola de Santiago, capítulo II).

C) Cumplimiento de la Voluntad de Dios

Más en concreto podemos reducir estas obras 
al cumplimiento de la Voluntad de Dios.

No basta creer, no basta tener ilimitada con­
fianza en el Redentor misericordioso: no basta 
decirle Padre, Padre; Señor,'Señor. Por mu­
cho que reconozcamos su misericordia infinita,
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por mucho que apreciemos el valor de sus mereci­
mientos, no entraremos en el reino de los cielos 
por solo llamarle Padre, por solo llamarle Señor 

Leemos en el evangelio de San Mateo estas 
palabras que salieron de los labios del divina 
Maestro; «No todo el que me dice Señor, Se- 
nor entrará en el reino de los cielos; sino; 
aquél que hace la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos, ese entrará en el reino de los cie­
los» ( v i l ,  21).

Es muy significativo que cuando el Señor 
poco antes de subirse a los cielos, hizo a sus dis­
cípulos el encargo de enseñar y bautizar a  todas 
las gentes, no se contentó con ordenar que les 
ensenasen su doctrina únicamente, sino que a la 
enseñanza juntasen la práctica de todo cuanto E l 
k s  había ordenado : «Id, pues, les dijo; y ense- 

p bautizándolas en el nombre
del Padre y del Hijo y del Esjiíritu Santo. Ense­
nadles, anadió, que observen las cosas todas que 
os he mandado-^ (Mt., X X V III, i8).

D) Penitencia y  Sacrificio
Así como para conseguir la justificación, según 

la doctrma protestante, no hay necesidad de bue­
na? obras puesto que ya las hizo Jesucristo y 
con ellas nos mereció la gloria; por semejante 
manera debemos discutir sobre la mortificación 
y i^mtencias: más bien, dicen, hacemos injuria 
al R ^en tor con la penitencia: E l padeció por 
nosotros. A nosotros no nos queda otra cosa que 
aplicarnos los merecimientos de los trabajos de 
nuestro Redentor. ^

Así los protestantes.

n h r ^ c   ̂ I llegamos dicho al tratar de las 
^ cumplimiento de la divina voluntad, 

queda patente el error de este modo de pensar. 
\amos a deshacerlo directamente.

las palabras'del mismo Jesucristo.
v e n ^  T  recon-
venciones y ^ é rg ic a s  amenazas que el mansísimo
y misericordiosísimo Jesús fulminó contra las ciu­
dades que no hablan hecho penitencia a pesar

« f i  E l obró en las m isLis.
í de_ ti, Corozam, ay de ti Betsaida! Por- 

que SI en T^o! y Sidón se hubieran hecho los pro- 
d g o  que Yo he obrado en vosotras, tiempo^ha- 
bna que en cilicio y  cenizas hicieren penitencia 

»No he venido a  llamar justos, sino iiecadores 
a pcmfenciM, dijo el Señor a sus enemigos que le
acusaban de recibir a  los pecadores». (Le., 12).

En fin, el día mismo de su resurrección diio 
claramente a sus discípulos: «Así estaba es­
crito (profetizado), y así era preciso que el Cristo 
padeciese y resucitase al tercer día, y  que se .pre­
dicase en su nombre penitencia y  remisión de 
los pecados a todas las naciones y> (Le., X X IV  
4S"47;- _ ’

Muy bien entendieron los apóstoles esta doc-
penitencia. Por esto, 

<.uando debido a la predicación de San Pedro 
cayeron en la cuenta del deicidio que habían co­
metido, preguntaroin compungidos a  los após­
toles : «Varones hermanos, ¿que debemos hacer ? 
a lo que contestó San Pedro : «Haced penitencia. 
y cada uno reciba el bautismo en el nombre de 
Jesucristo para que obtenga el perdón de sus pe- 

.cáelos,, (Act. A p„ II, 37 y 38). ,ConUn.am
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P A G I N A S  L I T E R A R I A S

« ¿ P O R  Q U E ? »
por M. C. G.

(Continuación) C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M O

Dos años más tarde se rasó con umi anglicana 
V cuando en 1900 moría víctima de un accidente 
de automóvil, un sacerdote católico pudo llegar 
hasta él y darle una absolución condicional. Esto 
fué gran consuelo para la heniiana t¡ue tanto ha­
bía orado por su conversión.

Pero Janet todavía tenía que decir a  su padre 
que era ya católica. Por fin se decidió a dar este 
paso una semana después de haber recibido 
el Bautismo.

Estaba en casa de sus primos, en Exton. Ha­
blaban unos y otros junto al fuego, pues hacía 
frío. De repente Janet toma la palabra.

He resuelto ir a  Cotresmore a declarar lla­
namente a mi padre el gran acontecimiento. 
Todos enmudecieron, jx:nsando, sin duda, en la 
terrible escena que se preparaba.

Pero ¿ no tienes miedo ?, j)reguntó al fin una 
de sus primas.

¿Quieres que vayamos contigo ?, dijo otra. Ja- 
nct c|uedó sorprendida y contestó:

¿Miedo? ¿Por qué he de tener miedo? No 
veo ciertamente nada que pueda asustarme.

Sin embargo, todo el mundo sabía cuán dis­
gustado estaba el canónigo Stuart y las amenazas 
que había proferido contra su hija, amenazas que 
ilian a convertirse en realidad aquel mismo día. 
En efecto, el Padre significó a la hija convertida 
que en adelante no habría sitio para ella en el 
querido hogar de sus mayores.

La intrépida joven oyó con el alma partUla tic 
pena, las duras palabras del amado autor de sus 
días; pero se marchó de la casa paterna, de 
donde la acababan de echar para siempre, serena 
y resignada en su inmenso dolor.

La escena había sido terrible. E l corazón 
amante y filial de Janet ha realizado el primero 
de los heroicos sacrificios que la conversión 
trae de ordinario a  los nuevos hijos de la Igle­
sia Católica.

Para ella han terminado las j)uras alegrías 
del hogar, las delicias todas de la dulce vida de 
familia.

¿ Por qué ? el Divino Maestro le resjronderá 
esta vez.

«Porque quien ama a  su padre o a  su ma­
dre más que a Mí, no es digno de Mí».

Y Janet, con el alma partida de dolor, deja el 
hogar paterno j*ara seguir fielmente al tjue ella, 
si Imbiese sido española dijera coa Fray Luis de 
León:

Señor, dulce y amigo.

Dulce Padre y Hermano, dulce Esposo.
En pos de T i yo sigo 

Que en este lacrimoso 
Di.sticrro, no hay sin Ti, bien ni reposo.

III
«Dijera que en mi camino 
Me enviaba Dios un ángel».

Así hubiera jxxlido expresarse nuestra joven 
convertida cuando arrojada de la casa paterna 
no sabía adonde dirigir sus pasos. 1.a  Providen­
cia que velaba ikjt ella más, mucho más que so­
bre las flores del cam]x> y los pajarillos del aire, 
le deparó un asilo tranquilo y seguro que la 
amistad más sincera se apresuró a ofrecerle.

Madame R. al abrirle las puertas de su casa 
con el mayor cariño, decía;

« ¡Cu.ínto tiempo que pedía al cielo una amiga 
y uita hermana! E l Señor me deparó una y  otra 
en la jwrsona de Janet Stuart. ¡Qué buena, 
qué amable, qué completa e ra ! Llena de vida y 
de inteligencia; todo el mundo la quería en 
extremo : protestantes y católicos, ricos y pobres, 
niños y ancianos. Su presencia sola cautivaba; 
tenía el don de simpatía en grado sumo. E s cierto 
que se desvivía por dar gusto a  los demás. E s­
tando en Irlanda escribió a personajes impor­
tantes pidiendo ayuda para pobres gentes. Mas 
de una vez apaciguó discordias estre habitantes 
del país. Su ascendiente fué notable. Hacía de 
cada uno lo que quería. E ra  realmente ideal en 
todo. »

Apenas empezó a vivir con la que esto dice 
de ella, que se dejó sentir la benéfica influencia 
de Janet en cuanto hacía Madame R.

«Hoy soy yo la que le instruyo, le había 
dicho la señora R . al principio de su correspon­
dencia, pero día vendrá en que será usted quien 
me dirija en muchas cosas».

Nunca hubiese creído, esta buena amiga de 
Janet, hasta qué punto iba a realizarse lo que 
ella ie escribía.

Las dos jóvenes se preocuparon poco de brillar 
en los salones, pues el mundo tenía para ellas 
escaso atractivo. Lo frecuentaron sin embargo. 
Janet era bien recibida en todas partes. Se la 
apreciable por su trato digno y afable. Todo 
cuanto ílecía era discreto, i)rudente, j)rofundo y 
merecía ser oído. Nada vano o tribial salía de 
sus lahi»»s; al contrario, sus palabras eran siem­
pre eco de elevada inteligencia y noble corazón.

{Continuará).
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j De M i g u e l  y L ó p e z  Ecullaz H n o s .
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D o m é n e c h  y S o l e r  C a b o t

J O  Y  E R  O  S
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I
El Calendario TACO Misional 1951

No debe faltar «n  ningúa hogar; Centro, Oficina, despa­
cho. Colegio caióUoo.

P O R  15 . p 'E S É T A S
UN NODO 365 ar.ísticas fo :ografías de todos los países 

del tnundo-
UN M UND O  de mis erios, cosiumbres y religiones-a través 

de las diarias relaciones ron los misioneros. 
UNA E M ISIO N  de inien'smte.s episodios, emocionantes 

aventuras, conquistas y lucha.: de los hérosj- 
Misioneros españoles.

' ADQLtiRIU, PROPAGAR, ACONSEJAR EL
C A L E N D A R I O  M I S I O N A L

ayudar a lodos los Misioneros españoles 
R . P. Director. Azcoitia, 19.— PALENCI.A

Deseo mví.-n reemho so.........ejemplar , deltacoMi-
■sional 1951.

DiRFCCION ;
l'on . c a l le ....... ...............................
mimero Pueblo ... Ciudad

Paseo de Gracia, t i  -  Teléf. 219548 B A R C E L O N A

C E R A M I C A  D E  A S U A ,  S.  A.

( S u c e s o r e ;  d e  U R IA R T E  H n o s . V  c í a , ;

FXbrica y O ficinas G eníhaibs bn:
ASUA - ERAN DIO (BII.BAO) 
Telélono nñm. 11 - Central 14094

O ficina - D irección -  en BILBAO: 
Bailén, n.” i, j."- - Teléfono 19853

P r o v e e d o r a  I b é r i c a ,  S.  A.
i |l (P- I- s. A.)

C o n se jo  d e  C ie n to , 3 9 6  T e l ,  2 5 - 9 3 - 6 4
B A R C E L O N A

T . Y . M . S .

M u e b l e s  -  T r o y e c t o s  -  C o r t i n a j e s

Vía Masagué, 6 S  A  R  A  D  E  L  L

B A N C O  DE T O L O S A

T O L O S A,
.7 ‘

V E L A S  G A U N A

V I T O R I A

|f J o s é G u e z u r a g a y U r í z a r

C A R U o  N li S

Príncipe, 1 B I L B A O  TNOS, j
t Domicilio^ I 7 1 S1

. -a  «KN<. .. ^

V'iuda de CIPRIANO CASTELLÓ ALFONSO
K A H K IC A  DE A Z U l.K IO S

General Aranda. 8 • Tel. 6 ONDA (Castellón)
I 0 *̂ I—% . _L

i i
Ü .

! I
\ t
i t

C E M E N T O S  R E Z O L A

S A N  S E R A S T I A .X

O R A N G E s  — Ma n d a r i n e s  — c i t r o n s

et lous les Iruils d 'tsp a g u c

J A I M E  C O L L  & Ci l
¡ Kxportateurs V IU .A R R E A L  Cnslrllón-España »
t  Tólóplionv 4S (jo u r e tm ñ t) Telg. C O l.l.-V illarreal |
f  Marques deposóes; i
I  KATIMA -  niNIHASSl CHINES \ - F I .O R n A  - CO LE j

f
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COCINE SlE iMPl^E CPN PRODUCTOS

fZíl B I A N C H I ,  S . A .

ic**V

\f- r

m
POhKlMíí^U I

K M U  !

RECONSTI­

T U Y E N T E  !

PARA

NI ÑOS

ADU L'l OS í

E nvíe este an u n cio  a NUTREX, P, A .. M cnéndez P elayo ,
>a m uestra  gratuita de
(M . C.)

2 0 4 , B a rce lo n a  y recib irá  i 
C O L A -C A O .

Don

D om icilio

P ob lación

Puede enviarse en sobre abierto, con un sello de 5 cernimos

VEL L I NO
MOTORES A GASOLINA

UNICA M ARCA ACREDITADA  

DURANTE MAS DE 46 Af^OS

Más de 10,000 referencias en España 

o

Sólo es motor V E L L I N O  el vendido 
con la garantía que entregamos con 
cada motor con la firma g

Labo rato rio  V E L L I N O
I Aribau, 197 • Teléfono 28 - 22 -1 7
\ B A R C E L O N A
I
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